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			Dedicado a mi familia, vuestro apoyo es lo que me hace luchar día a día contra todo. En especial a mis tres corazones, Ander, Aimar y mi pequeño Luka.

		

	
		
			Prólogo

		

		
			Hoy comienzo en el nuevo colegio en el que mi madre ha decidido matricularme en contra de mi voluntad. Piensa que de esta forma logrará refinar mi comportamiento, mientras ella hace lo que quiere con un hombre y con otro.

			Entrar en ese edificio de piedra antiguo y tan caro me da ganas de salir corriendo hasta algún lugar del mundo donde vuelva a mi vida de antes de recibir la herencia millonaria de mi padre. Pero todo cambia cuando entro en clase y un chico demasiado guapo se me queda mirando de arriba abajo, sin mostrar ninguna expresión. Nunca me ha pasado nada igual, normalmente mi presencia suele provocar… algo, pero no, nada de nada. Simplemente por ese motivo, pienso que no es tan malo haber llegado a este colegio y saber que, a pesar de las miradas de los demás alumnos y compañeros de clase que juzgan mi aspecto, está él, al que no le provoco nada, y eso me hace sentir curiosidad.

			¿Y a ti?

		

	
		
			Capítulo 1 
Ane

		

		
			Tengo tantas ganas de levantarme de la cama como de comer un asqueroso filete de hígado, algo que llevo sin hacer muchos años, lo cual agradezco. Al abrir los ojos, con las legañas en los ojos por haber dormido mucho tiempo, vuelvo a ver este cuarto tan extraño del que tengo un recuerdo agridulce. Pero, a pesar de tener tres habitaciones más donde me puedo quedar, prefiero dormir en el dormitorio que siempre ha sido mío. Además, es el más alejado del de mi madre. Ella sí que ha elegido uno diferente, para ser exactos, el más alejado del mío. Sé perfectamente por qué lo ha hecho. Piensa que, al separarnos treinta metros en vez de veinte, no voy a escuchar los gritos que da cada noche cuando está con uno de los tantos hombres que conoce desde que se separó del asqueroso de mi padre.

			El recuerdo de mi padre no es bueno. Nunca ha tocado un dedo a mi madre, ni aunque supiese que lo engañaba con cualquier hombre que le ofreciera el cariño que él nunca le daba. La única psicóloga a la que he ido —porque en el colegio me obligaron al ver mi comportamiento— siempre me ha dicho que mi padre, el gran señor Sikaron, no podía pegar a mi madre porque la quería demasiado a pesar de saber que lo engañaba; pero cuando llegaba borracho a casa por la decepción de no saber cómo hacer feliz a su mujer, lo volcaba en mí, dándome las mayores palizas que jamás en la vida me ha dado nunca nadie. Con doce años, mi madre decidió sacarme de esa casa al verme tirada en el suelo, totalmente inconsciente, y a mi padre sentado en su gran sofá de cuero con un vaso del coñac más caro del mercado, mirándome con expresión de pánico, pero sin hacer nada. Todavía recuerdo esa última paliza que me dio y el tono de odio de su voz al decir esas palabras que no he logrado olvidar en la vida: «Espero que de esta forma aprendas a no ser tan puta como tu madre». Eso fue lo primero que recordé al despertarme en el hospital y contemplar la expresión de alegría de mi madre al ver que abría los ojos.

			Al cabo de unos días, en cuanto me dieron el alta, mi madre decidió que nos marchásemos de Los Ángeles para volver a su ciudad natal, San Francisco. No teníamos mucho dinero. Mi padre intentó ponerse en contacto con ella en muchas ocasiones, según nos dijo mi abuela, pero mi madre había preferido no explicarle dónde estábamos para no meterla en problemas. Pero, al final, tuvo que ayudarnos y guardó el secreto como si le fuera la vida en ello. Mi padre era un empresario muy importante y muy rico, por lo que mi madre, que lo conocía desde pequeña, no quiso sacar dinero de sus cuentas para que no pudiese seguir nuestro rastro. En esa época pensé que vivía como en una película de mafiosos. Gracias a mi abuela, nos alojamos en casa de Mirta, una de sus amigas de la infancia, que era profesora. No sé de qué forma consiguió que pudiera estudiar en casa con su ayuda y así no perder cursos y seguir como si estuviera matriculada en cualquier colegio. Mi madre trabaja limpiando ese colegio y gracias a Mirta no le pidieron ninguna documentación para darle el empleo.

			Estuve seis años en esa casa y en ese barrio rodeada de miseria. Cuando llegué no conocía a nadie y, sin dinero ni móvil, me era imposible hablar con todas mis amigas y pedirles ayuda; además, mi madre nunca me lo hubiera perdonado. Por suerte, Peter, el nieto de Mirta, me ayudó a conocer a mucha gente. En aquella época, Peter era un chico poco corpulento con cara dulce, pero con gran carisma y liderazgo. Yo siempre lo he visto como mi hermano mayor, pero llegó un momento en que me pedía ser algo más que eso. No dejaba que ningún chico se acercara a mí, pero gracias a todo lo que me enseñó para ocultar las cosas malas que podía hacer, y a Clara, una de las chicas de su grupo, que estaba enamorada de él, pude estar con más de un chico guapo y tener mis propias experiencias; algunas agradables y otras no, pero todas me hicieron crecer como persona.

			 

			Hace un mes, recibimos una noticia que, a pesar de que muchos pensasen que era mala, yo la sentí como un alivio: mi padre el gran señor Sikaron, había muerto de un infarto algo sospechoso. Una de sus abogados había llamado a mi abuela para que intentara ponerse en contacto con mi madre, ya que nunca lograron divorciarse y éramos sus únicas herederas. Todavía lo recuerdo como algo extraño. No sentí nada al saber que mi padre había muerto; me quedé sentada en uno de los sofás antiguos de casa de Mirta sin saber qué pensar. Mi expresión no decía nada. Creo que nunca he conocido a nadie que no demuestre una expresión al conocer a alguien o al tener una noticia buena o mala; hasta mi madre dejó de saltar de alegría a la vez que lloraba para sacudir mi cuerpo y hacerme reaccionar, pero no hacía falta. Yo estaba serena, solo me estaba imaginando el final de una película mala de mafiosos en la que el jefe termina asesinado y el periodo de terror y sufrimiento se acaba. ¿Soy una insensible por no sentir nada de nada? No sé qué pensar de mí misma; de hecho, nunca me he enamorado aunque haya estado con más de un chico y ni intención tengo de ello. Hasta tal punto que me he tatuado la palabra «libre» justo debajo de la palma de la mano, en la parte interior de la muñeca. Desde que me fui de esa casa es la forma en la que me he sentido y desde luego no pienso estar atada a nadie nunca más.

			 

			Dos días después de la gran noticia, recogimos todas nuestras cosas para volver a Los Ángeles. La tristeza me embargó por un momento al dejar la vida que había llevado durante mis años de libertad. La peor despedida fue con Peter.

			—¿No te voy a volver a ver? —me dice acariciando mi mejilla con dulzura.

			—Espero volver en vacaciones, no quiero perder el contacto con ninguno de vosotros.

			—No quiero que te vayas, Ane. —Me parece ver una lágrima a punto de caer de sus ojos—. Me he acostumbrado a tenerte a mi lado.

			—Seguiremos en contacto, tenemos móviles y mil formas más de contactar.

			—Sabes que yo…

			—Peter, por favor. No me hagas esto. —No quiero que esta conversación vaya más lejos, no quiero que me diga esas palabras que alguna vez escuché de mi padre y nunca me creí.

			—Algún día estaremos juntos y esa pequeña niña incontrolable que llevas dentro se enamorará alguna vez y no será de nadie que no sea yo.

			—Peter…

			Sin dejar que termine mi frase amigable, negando que eso algún día suceda, pega sus labios a los míos, dejando en ellos la intensidad de lo que siente por mí. Este sería el momento de decir que mi corazón palpitó como nunca al sentir un beso con esa intensidad, pero me estaría mintiendo a mí misma. Al separarnos le sonreí con mucho cariño y preferí dejar las cosas así. La distancia enfría los corazones y estoy segura de que Clara, como siempre, le hará olvidarse de la chica que nunca pudo tener, a pesar de vivir en la casa de su abuela durante varios años.

			 

			Y ahora estoy aquí, recién despertada en la que algún día fue mi casa, con la sensación de que nunca me he ido de ella; con la enorme pereza de tener que acudir a uno de los colegios más pijos de Los Ángeles, en el que mi madre me ha matriculado de forma impuesta y, por mucho que discuta, sé que no voy a lograr absolutamente nada. ¿Cómo encajo yo ahora en un colegio con tanto rico? Siempre he estudiado en casa junto a Mirta, a la que agradezco su paciencia y ayuda, porque tengo un expediente académico de lo mejor. Además, al ser profesora de idiomas, me ha enseñado español y alemán, no sé qué más puedo pedir.

			 

			Bajo a desayunar y un hombre de ojos verdes muy intensos está tomando el último sorbo de café, mientras mi madre le coloca en su sitio la corbata. No puedo evitar poner los ojos en blanco e ir directa al frigorífico para beber un poco de zumo y salir hacia mi nuevo colegio.

			—¡Ane! —espeta mi madre al ver que ese hombre se me queda mirando extrañado.

			—Ah, sí. —Pongo una sonrisa falsa—. ¡Buenos días!

			—Él es Michael. —Mi madre lo presenta como si debiera importarme—. Era un gran amigo antes de marcharnos de aquí.

			—Encantada —le digo mientras dejo el zumo en la nevera—, pero tengo mucha prisa, quiero llegar pronto al colegio.

			—¡¿Vas a ir vestida de esa forma?!

			—¡Yo también te quiero, mamá!

			—¡Por lo menos oculta los tatuajes que tienes en el estómago! ¡Recuerda que es el primer día!

			Le hago un gesto con la mano a modo de despedida y veo como el hombre de ojos verdes me mira sin entender muy bien lo que acaba de pasar.

			 

			Mi madre me compró una moto para ir al colegio y es lo único que he agradecido desde que estoy aquí. Al llegar a ese edificio de piedra antiguo, me dan ganas de salir corriendo hacia algún lugar del mundo en el que pueda volver a mi vida de antes de recibir la herencia millonaria de mi padre. Me quito el casco y hay un grupo de chicas que se me queda mirando con desprecio. Podría decir que alguna de ellas me suena, pero desde hace más de cinco años no he vuelto a tener contacto con nadie, y no sé si ellas siempre han venido a este colegio, ya que yo iba a otro antes de marcharme.

			Pensando en que tengo que pasar mi primer día sin ningún problema y sin que nadie hable conmigo, me pongo la mochila al hombro y camino con los auriculares en los oídos y la música muy alta. Yo no miro a nadie; me siento observada, pero mis ojos están puestos en la hoja que mi madre me ha dado para poder llegar al aula donde supuestamente me han reubicado. Me estoy dando cuenta de que esto de tener compañeros de clase no me gusta. Creo que lo mejor hubiera sido quedarme en San Francisco y volver aquí para ir a la universidad, pero no, por sus narices tengo que estar con todos estos arrogantes, con sus ropas de marca y el cabello bien peinado, dos años más.

			Camino por el pasillo escuchando One Direction y miro hacia todos lados intentando encontrar el aula 034. Después de varios minutos caminando entre personas, consigo entrar a mi clase, me quito los auriculares y al mirar al frente me encuentro con él. El chico más guapo e impactante que he conocido nunca. Mi corazón comienza a acelerarse y siento como si me faltara el aliento. Nuestras miradas se quedan fijas el uno en el otro y, por primera vez, me veo reflejada en alguien que no muestra nada en la expresión de su cara al verme. Ahora mismo siento como si estuviera delante de una persona sin sentimientos, con una dureza en su rostro que parece impresa sin reflejar emoción de ningún tipo.

			—¿Piensas entrar o te vas a quedar ahí parada? —me dice una voz de chica risueña.

			—Sí, perdona.

			—No te preocupes. —Me adelanta y se pone delante de mí, haciendo que deje de ver al chico—. Soy Abigail.

			—Ane, soy nueva.

			—Ah, tu eres Ane, la nueva rica, ¿verdad? —me dice agarrando mi brazo y llevándome hasta dos mesas que están al final del aula.

			—Bueno, mejor llámame solo Ane.

			—Perdona, no quería ofenderte. Llamamos así a todos los nuevos que llegan a este colegio.

			—Tranquila, no pasa nada.

			Por suerte, el profesor entra en el aula y comienza a explicar lo que será el curso académico y su asignatura en especial, dando así por terminada la incómoda conversación con mi nueva compañera. Abigail es la única persona a la que parece no importarle mi aspecto ni mis tatuajes. En ningún momento me ha mirado de forma diferente y no ha juzgado mi apariencia.

			 

			En vez de hacer caso al profesor, yo solo puedo mirar la espalda perfecta de él. Nunca nadie me había impactado de esta forma. No es que sea adivina, pero muchas veces sé qué es lo que piensa cada chico sobre mí al verme…, menos ahora.

			—Tenéis que decirme con quién haréis el trabajo de historia, tiene que ser en pareja. —Las palabras del profesor me sacan de mis pensamientos.

			—¿Te apetece hacerlo conmigo? —me pregunta Abigail dudosa.

			—Sí, no hay problema, no conozco a nadie más.

			—¡Ane y yo lo haremos juntas! —grita en voz alta para que todo el mundo se entere.

			—Está bien…

			—¡No! —grita él—. Ane hace el trabajo conmigo.

			—Pero… —intenta replicar el profesor.

			—Por mí no hay problema —dice Abigail—, solo lo he dicho como una opción.

			Miro a Abigail totalmente desconcertada por lo que acaba de decir, y luego lo observo a él para comprobar si su expresión ha cambiado y puedo saber el por qué de esa decisión tan tajante sin contar conmigo; pero lo único que puedo ver es su espalda.

			—¿No me habías dicho que querías hacer el trabajo conmigo?

			—Sí, pero Jake ha decidido que vas a hacerlo con él, y te puedo asegurar que es mejor no llevarle la contraria.

			—¡¿Me lo estás diciendo en serio?! —le digo con el ceño fruncido.

			—No me preguntes por qué motivo, pero Jake se ha interesado por ti. Eso es algo raro.

			—¿Raro? ¿Eso es bueno o malo?

			—Viniendo de alguien como él, no te puedo contestar.

			El timbre que da por terminada la clase suena al fin. Creo que necesito salir a la calle para que me dé un poco el aire. Camino deprisa entre los compañeros y, al pasar junto a la mesa de Jake, me agarra del brazo haciendo que me detenga a su lado. Lo miro fijamente y descubro que tiene unos ojos marrones muy intensos. Intento soltarme sin éxito, pero él se levanta del asiento y me susurra al oído: «Ahora ya eres de mi propiedad».

		

	
		
			Capítulo 2 
Jake

		

		
			Me mira impasible, como si mi tono de voz y mis palabras no hubieran surtido ningún tipo de efecto en ella. Hace todavía más fuerza con el brazo para soltarse, algo que logra sin mucho esfuerzo, ya que no tengo intención de obligarla a quedarse a mi lado. Suelta un bufido y sale de clase a toda prisa. «Perfecto, ahora toda su atención será solo para mí», pienso. Me siento en la mesa sin dejar de mirar la puerta y es Ron quien se acerca con expresión sorprendida.

			—¿Qué coño ha sido eso? —musita.

			—Nada.

			—Jake, te conozco de toda la vida, no me digas chorradas.

			—¿Te has fijado en ella? —le digo serio, pero con una sonrisa maliciosa—. No es como las chicas de este colegio, se nota que es indomable y ese es un reto que me gusta.

			—¿Un nuevo juguete?

			—Hace mucho que no tengo uno y ya era hora de que llegase alguien para animar un poco el año escolar.

			—¿Sabes que a Zoe no le va a gustar nada?

			No me da tiempo a contestar, ya que el profesor entra en clase y Ron se va rápido a su asiento. Ella entra detrás de él con el ceño fruncido y mirando al suelo pensativa, como si se sintiera mal por lo que acaba de suceder conmigo o puede que por algo diferente. No me gusta estar sentado delante de ella. Durante las clases no puedo controlar lo que hace y eso me pone nervioso. ¡Para! Acabo de verla por primera vez hace una hora, pero no puedo dejar de pensar en ella y eso no puede ser. Ella y yo somos muy diferentes, solo hay que ver cómo va vestida, con tatuajes y sin gusto. Se nota que es una nueva rica, que sus padres la han colocado en el mejor colegio para demostrar que ahora pertenecen a este mundo en el que nunca se han movido.

			 

			La clase pasa muy rápido, pero antes de acabar el profesor nos deja a todos callados con su actitud.

			—Por lo que parece tenéis una compañera nueva. —Toda la clase se da la vuelta para mirarla—. Si es tan amable de venir y presentarse…

			—Estoy segura de que no hace falta —dice Ane escurriéndose en el asiento hacia abajo para que no se la vea—, tenemos todo el año para conocernos.

			—Estoy seguro de ello, pero prefiero que venga aquí y se presente, así la conocen desde el primer día.

			—No has pensado que puede ser que no quieran conocerme ni yo a ellos. —Su brusquedad asombra a toda la clase.

			—Como es algo que no sabemos, daremos por hecho que quieren conocerla. Así que, sin más que decir, quiero que salga aquí y nos cuente quién es y de dónde viene.

			Ella se levanta a regañadientes para ponerse al lado del profesor. El tono en que le ha hablado no le ha dado opción a réplica y, aunque yo no me haya girado para mirarla, estoy impaciente por saber quién es. Hace mucho tiempo que no hay nadie nuevo en este colegio y estoy seguro de que ya hay muchos chicos que han puesto sus ojos en ella, algo que tendré que solucionar estos días.

			—Mi nombre es Ane Sikaron… —Un murmullo comienza a sonar en clase y el profesor tiene que mandar callar—. Nací en Los Ángeles, pero llevo varios años viviendo en San Francisco. He vuelto aquí hace varios días y mi madre me obliga a venir a este colegio a pesar de mi negativa.

			—¿No querías acudir al mejor colegio de Los Ángeles? —dice sorprendida Abigail.

			—No. —Sus ojos color miel se clavan en mí al decir esas palabras—. No me interesa relacionarme con según qué personas.

			—Te crees especial por algún motivo en concreto —suelta con ironía una chica morena, bastante guapa y demasiado maquillada.

			—¡Zoe! —le reprocha el profesor.

			—Me manda callar a mí, mientras que a ella le permite que le tutee y que diga lo que quiera, ¡no lo entiendo!

			—Ni hace falta que me entiendas —le responde Ane molesta—, creo personalmente que nunca seremos amigas, así que te debería importar una mierda lo que estoy diciendo ahora.

			—Está bien, señorita Sikaron, se acabó. Puede volver a su asiento.

			Ane, con una sonrisa maliciosa, hace una reverencia a toda la clase. Al incorporarse para hacer otra, levanta uno de sus brazos y debajo de la camiseta puedo ver dos estrellas tatuadas de color azul en su estómago, una a cada lado del ombligo, que me provocan excitación. ¡Mierda! ¿Qué coño me acaba de pasar? Bajo la mirada hacia la mesa para que no pueda notar lo que acabo de sentir.

			El timbre suena y, en vez de salir a toda prisa como siempre, me quedo sentado, esperando que esta sensación que nunca he sentido se me pase. Toda la clase sale al pasillo y es de nuevo Ron el que se acerca hasta mí.

			—¿Te vas a quedar ahí sentado?

			—¿Qué?

			—¿Se puede saber qué te pasa? Hoy estás más raro que nunca.

			—¡Cállate! —espeto enfadado—. Vamos fuera a fumar un cigarro, que ya no aguanto más.

			Salimos de clase en dirección a la calle, pero Zoe me frena en mitad del pasillo con cara enfadada.

			—¿Cómo es eso de que haces el trabajo con Sikaron?

			—Lo que has escuchado —respondo enfadado, pues no me gusta que me reprochen lo que hago.

			—Pensé que lo haríamos juntos. —Agacha la cabeza, dudosa.

			Pero dejo de escuchar lo que dice en el momento que veo a Ane abrazada al cuatro ojos de Alan. La rabia se apodera de mí sin quererlo y camino deprisa hacia la salida, dejando a Zoe con la palabra en la boca. Al pasar por su lado los empujo a propósito, para que Alan sepa que no me gusta lo que está haciendo, pero solo provoco que ella se enfurezca conmigo.

			—¡¿Eres idiota o tienes algún problema?! —Todo el pasillo se queda callado mirándonos totalmente asombrados, pero yo sigo caminando sin darle importancia a lo que acaba de decir—. Además de grosero y chulo, sordo. Lo tienes todo.

			—Y mucho más que conocerás sobre mí.

			—Lo dudo, ya que harás el trabajo tú solo. —Freno en seco al escuchar tal desafío.

			—No olvides que ahora eres de mi propiedad. ¿Lo has entendido, cuatro ojos?

			—Tú…

			—Ni en tus mejores sueños voy a ser tu zorra como muchas de las que hay aquí. —Ane corta a Alan y no le deja entrar en la conversación.

			Sigo caminando riéndome a carcajadas, dejándola con la sensación de que no me ha importado nada de lo que ha dicho, pero en realidad no es así. Sus palabras han provocado más rabia en mi de lo que debería. «Tengo que dominar a esa fiera», me digo mentalmente. Si cambia su aspecto y esa forma grosera de comportarse, puede ser esa chica que nunca he sido capaz de encontrar. Todas en este colegio están más que repetidas, y la maldita Zoe ya me tiene aburrido. Para ser sincero, me ha servido de entretenimiento durante este tiempo, pero creo que ahora es el momento de centrarme en alguien y ese alguien es Ane, la grosera e incontrolable de Ane. Estoy convencido de que me divertiré cambiándola.

			 

			Las clases terminan y por una vez no quiero. Me gusta ver esas estrellas paseándose por el colegio. No es que las esté enseñando en todo momento, pero mis ojos las buscan con ansiedad. Salgo por la puerta hacia el coche y veo que Alan se sube a la moto de Ane y como sus brazos le rodean la cintura, tocando mis estrellas. ¡Esas estrellas no las toca nadie! Frunzo el ceño y me dirijo con paso firme hacia ellos, pero Ron se interpone en mi camino con un cigarro en los labios.

			—¿Vamos al club?

			—¡Quita! —Lo empujo sin quererlo—. ¡Mierda!

			—¡Estás tonto!

			¡Joder! Tengo que controlarme, parezco estúpido.

			—Perdona, tío. Mejor vamos al club y terminamos con los arreglos del coche.

			—Te lo paso porque eres mi mejor amigo, pero sé lo que te está pasando por la cabeza y te tienes que controlar.

			—Es solo un juguete.

			—Sí, claro… Un juguete.

			Sin decir nada más, camino hasta el coche; no quiero escuchar nada más sobre ella. Es el primer día de clase y no puedo estar tan revolucionado con una chica sin modales y de su categoría. Puede que sea una Sikaron, algo que a la mayoría le puede sorprender e incluso intimidar. En Los Ángeles el nombre de su padre siempre ha sido muy conocido: las empresas de ese hombre han dado trabajo a muchas personas. Lo ostentoso de sus fiestas, todos los fines de semana, con las personas más influyentes de la ciudad: actores, cantantes, empresarios…, han llenado muchas columnas de las revistas de sociedad. Pero eso no significa que ella haya tenido esa vida; estoy seguro de que en San Francisco lo modesto de su casa y la gente que ha conocido le ha hecho comportarse de esa forma.

			 

			Llegamos al club, lugar donde mis amigos y yo nos dedicamos a preparar los vehículos con los que corremos en las carreras ilegales de la ciudad. Sentir la adrenalina cada vez que corres dentro del coche, con la única satisfacción de la velocidad y de poder ganar, es lo que nos enganchó a todos. Y gracias al taller de coches del padre de Paul, que cerró hace tiempo, hemos podido disfrutar de lo que más nos gusta porque está en Santa Mónica, lo suficientemente lejos de donde vivimos nosotros.

			—¿Qué pasa, tíos? —saluda Ron a Paul y Kurt—. ¿Cómo vamos con el motor?

			—Yo creo que estará listo para la carrera, dentro de dos semanas.

			—¿Preparado nuestro piloto? —Kurt se acerca hasta mí y me choca la mano—. Nos jugamos mucho.

			—Preparado y listo, estoy deseando que llegue la maldita carrera. —Me siento en uno de los sofás exhausto.

			—Eso espero, porque hoy llevas un día un poco raro —espeta Ron.

			—¿Otra vez Zoe agobiándote con el compromiso?

			—Hoy ha entrado una chica nueva en el colegio.

			—Mmm… ¿Está buena? —pregunta Paul interesado.

			—¡Olvidaos todos de ella! —grito alterado—. Ane es mi nuevo juguete y no quiero que nadie la toque. ¡¿Entendido?!

			—¿Juguete? Nunca te he visto ponerte así por un juguete nuevo, ¿qué tiene de especial esa tal Ane?

			Ron coge a Kurt por el cuello y me mira burlón a la vez que se acerca a Paul.

			—La chica está muy buena, se podría decir que tiene tatuajes por descubrir…, pero, sobre todo, algo me dice que tiene un carácter que no va a ser fácil de controlar.

			—Tatuajes, carácter… Sin verla ya me está dando morbo.

			—¡Basta! —vocifero—. No quiero que nadie hable así de ella, es mía y la voy a controlar, como a todas las demás.

			—Suerte —dicen mis tres amigos a la vez entre risas.

			El tema se da por terminado cuando me levanto de forma brusca. Me dirijo hacia el Mustang totalmente modificado para ver cómo van los avances con el motor; prefiero centrarme en este instante y toda la tarde en el coche… Al llegar a casa ya veremos cómo afronto esta nueva sensación que me ha provocado Ane.

			 

			Me levanto por la mañana con la sensación de no haber descansado lo suficiente. Ayer nos quedamos hasta tarde haciendo las comprobaciones del motor del coche, y creo que he dormido cuatro horas. Cojo un zumo de la nevera y salgo a toda prisa hacia el colegio. Mientras voy conduciendo, pienso cómo puedo acorralar a mi juguete y que sepa que no puede hacer lo que le dé la gana y mucho menos hablarme así. Estoy llegando hasta ese edificio de piedra en el que solo me quedan dos años, antes de irme a la universidad, cuando una moto no me deja pasar. Es ella. La adelanto con suavidad invadiendo el otro carril. Me pongo a su lado lo suficientemente cerca como para llamar su atención. Sus ojos se clavan en mí expresando un odio extremo y sonrío de forma maliciosa. Por el rabillo del ojo puedo ver como un coche viene directo hacia mí, acelero y me voy hasta el aparcamiento, donde Ron me espera guardándome el sitio, como todos los días.

			Bajo del coche y, a la vez que saludo a Ron, miro a Ane y veo como saluda a Alan de forma efusiva. Pero ¿qué pasa entre el cuatro ojos y mi juguete? Me parece que voy a tener que dejar las cosas claras a ese tipo lo antes posible. Estoy tan concentrado en ellos dos que no me doy cuenta cuando Zoe se acerca hasta mí con su grupo de amigas y me da un beso en los labios.

			—¿Qué haces? —le digo quitándomela de encima.

			—Darte los buenos días como a ti te gusta.

			—Resulta que ha dejado de gustarme, así que no vuelvas a hacerlo a no ser que yo te lo pida, ¿entendido?

			—¡Jake! ¿Qué te pasa?

			—Simplemente me he aburrido de ti y de tus tonterías de niña rica.

			—Antes te gustaban —dice enfadada—, incluso ayer fuiste tú quien me lo dio a mí.

			—Ayer ya pasó, hoy es un nuevo día y no me apetecen más tus besos, ahora eres libre para dárselos a cualquiera. Mira, aquí tienes a Ron, puedes probar a dárselos a él.

			—Yo no comparto babas, lo siento, Zoe.

			Sus amigas se quedan perplejas al ver que su gran líder, a la que envidiaban por estar con alguien como yo, se da media vuelta y camina orgullosa hacia la entrada del colegio, seguida por los murmullos de las demás del grupo, que intentan adivinar qué ha sucedido para que yo me comporte así. A mí me da igual; yo solo vuelvo la cabeza hacia mi juguete y ya no está. La busco entre la gente y veo que entra abrazada a Alan por la puerta del colegio. Me muerdo el labio de la rabia y le hago un gesto a Ron para que me siga. Así podré poner en su sitio a ese chico que toca lo que es mío.

			 

			Entro en clase y ella está sentada en el mismo sitio de ayer, con Abi. No lo pienso dos veces y me acerco hasta ellas. No hace falta decir nada, Abi asiente con la cabeza y se marcha para sentarse en mi sitio.

			—¿Qué haces, Abi? —le pregunta ella extrañada.

			—Tenemos que hacer un trabajo juntos. —Mi tono es serio—. Creo que lo que queda de curso estarás a mi lado.

			—Eso es lo que tú te piensas.

			—Resulta que la gran Sikaron es una rebelde, ¿no?

			—El gran Sikaron era mi padre, no yo —responde frunciendo el ceño—. Si tan grande te parece, te regalo mi apellido a ver si con ello consigo que dejes de acosarme.

			—¡¿Yo?! ¡¿Acosarte?! —Me revuelvo en mi asiento al escuchar sus palabras y comienzo a reír a carcajadas—. Eso es lo que tú querrías.

			Logro que todavía se enfade más conmigo al oír mis risas, pero no tengo otra forma de salir del paso. Tengo que ser sincero conmigo mismo: desde que la conocí ayer no tengo otra cosa en mente que modificarla a mi antojo, y la verdad es que no tengo muy claro por qué. En ese instante entra el profesor y ella se levanta rápidamente para acercarse a él y decirle algo en confidencia. No logro saber de qué hablan desde la última fila de la clase, pero sé que no es nada bueno al ver como el profesor levanta los ojos hacia mí.

			—¡Resulta que eres una chivata! —musito sorprendido cuando vuelve a sentarse a mi lado.

			—No tienes ni idea de cómo soy, así que no te atrevas a juzgarme ni a intentar manipularme con esas tonterías de posesión que no me intimidan en absoluto.

			—¿Estás segura? —El juego ha comenzado y sé que miente—. Entonces, ¿por qué huelo desde lejos tu nerviosismo ante mi presencia?

			—Puede que no te hayas dado cuenta, pero ya tengo quien me ponga nerviosa, por lo que tú no me impresionas en absoluto.

			¡Está con Alan! ¿Cómo ha podido pasar? Intento contener la rabia a su lado. Me digo mentalmente que tengo que mantenerme calmado, pero me resulta casi imposible. Alan está con mi juguete nuevo y eso lo tengo que solucionar.

			—¡Jake! —me llama el profesor con un grito—. Vuelve a tu asiento, hasta que no comencemos el trabajo no hace falta que os pongáis con vuestra pareja.

			—Pero…

			—No me apetece comenzar el curso con una expulsión. Sabes perfectamente que cada uno tiene su asiento asignado y sé lo que pretendes.

			—¿Vuelves a mi lado, Abi?

			—Sí, el profesor manda.

			—¡Perfecto! —dice eufórica y con una sonrisa de vencedora—. Ahora podré disfrutar de la clase.

			Pero… ¿qué se cree la pequeña Sikaron manipulando de esa manera al profesor para librarse de mí? Todas las chicas de la clase se quedan boquiabiertas, porque desean estar a mi lado desde que me conocen. No por nada soy el chico más popular del instituto. Miro a Ron, que me guiña un ojo y pone esa sonrisa maliciosa que tanto odio, porque con ella me está diciendo que Ane no va a ser la típica chica nueva. Y, para más recochineo, Zoe se tapa la sonrisa con la mano para que no pueda ver la satisfacción que siente al saber que la nueva me ha dado una patada en el culo.

			 

			Al terminar la clase, salgo corriendo sin que nadie pueda decirme nada. Ron sale detrás gritando mi nombre, pero yo solo tengo una cosa en mente: Alan. No pienso permitir que sea él quien se quede con mi juguete y, por mucho que nos prometiéramos respeto mutuo por la amistad de nuestros padres, prefiero dejarle las cosas claras antes de que esto empeore.

			—¡Alan! —grito al salir del edificio y acercarme a donde está sentado leyendo un libro—. ¡Levanta!

			—¿Qué pasa, tío? —Él me saluda como si no sucediera nada—. ¿Te puedo ayudar en algo?

			Antes de que pueda responder, Ron me alcanza y me pone una mano en el hombro para que me detenga.

			—Ron, espera ahí, esto necesito hablarlo con Alan… a solas —le digo con tono autoritario.

			—¿Algún problema? —me pregunta Alan.

			—Sí, tú eres mi problema —le digo agarrando su brazo y llevándomelo lo más lejos posible, para que nadie escuche de lo que hablamos—. ¡Ella es mía!

			—¿Quién?

			—No te hagas el tonto. Ane es mía, no sé cómo has conseguido que ella sea tu novia, pero olvídate de ello.

			—Mi que…. —Comienza a reírse a carcajadas sin poder controlarse—. Ane es una amiga de la infancia. Antes de que se marchara a San Francisco era mi mejor amiga, pero sin decir nada desapareció y ayer nos volvimos a encontrar.

			—Entonces…

			—¡Nada! —espeta—. Pero solo te digo una cosa. Si piensas que ella es como esas zorras a las que te tiras, estás muy equivocado. Su vida, a pesar de ser una Sikaron, no ha sido nada fácil, y solo espero que no la hagas sufrir, o te puedo asegurar que te las verás conmigo.

			—¡Sí, claro!

			Me doy media vuelta y veo como Ane está apoyada en la barandilla de las escaleras con una sonrisa maliciosa en sus labios. ¿Conque esas tenemos? ¡El juego acaba de comenzar!
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